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Y constituyó un homenaje a don Juan Velasco y a los organizadores del Entierro de la Sardina, 
por el éxito extraordinario de este festejo popular . - - . -

El acto 
A las dos de la tarde, hora 

oflcial, según estaba anun­
ciado tuvo lugar el pasado 
domingo СП ei amplio loca! 
del Salón de Contrataciones, 
el banquete en honor dc don 
Juan Velasco y demás ele­
mentos organizadores d e 1 
Enflerro de la Sardina , por el 
éxito que este año se ha con­
seguido en tan popular y tí 
pico fesíejo. 

Sentáronse a la mesa unos 
trescientos comensales. 

Duraníe el almuerzo, la 
banda del Regimiento de S c ­
viiia que estaba instalada en 
el piso principal dei edifìcio, 
iníerpreíó el programa anun­
ciado, cosechando muchos 
aplausos . 

El salón preseníaba un 
mngníflco aspecfo. 

Adorno tíel local 
La sala de Conírataciones 

se hallaba artísticamente en­
galanada con el gusto y lai 
disfinción que caracteriza al^ 
artista señor Ruiz Seiquer . ^ 

Ai fondo y sobre la mesai 
de la Presidencia esíaba co-^ 
locado un gran letrero que-
decía «jViva el Entierro de la 
Sardinal» . A ios iados sc i -
vían de adorno varias sardi­
nas y dos elefantes con arre­
glo al facsímil de los que sa 
lieron en el Eniierro, 

En ese mismo ícstero, en 
ambos rincones veíanse los 
giganíes huél lanos . 

En la pared de .enfrente y 
en los balconcillos estaban 
colocadas dos cabezas y una 
diosa modelada, de las que 
llevaban las carrozas . A lo 
largo dc todo el salón servían 

' d e adorno oíros varios moíi­
vos sardineros . 

La presidencia 
En la mesa de la presiden 

cia el puesío de honor fué 
ocupado por don Juan Ve-
lasco. 

A su derecha sentáronse el 
ayudante del Gobierno Mili­
íar señor Alvarez, presidente 
de la Cámara de Comercio 
señor Cerda, presidente del 
Círculo Mercantil señor Mon­
íes inos , presidente del Círcu­
lo de Bellas Artes señor Mar­
tínez Moya, secreíario dei 
Gobierno Civii 'señor Fernán­
dez Reyes, presideníe del 
Club Taurino señor Rodrí­
guez, presidente de la Fede­
ración dc Dependieníes sefior 
Andreu Tomé, presideníe de 
la Asociación de Redacfores 
dc la prensa sefior Pinazo y 
sccreíario particular del señor 
gobernador civil señor C a n o . 

A su izquierda sentáronse, 
en represeníación del exce 
lentísimo Ayunfamienfo, e 1 
concejal sefior Sánchez Po­
zuelos, el vicc-prcsidenie del 
Casino dc Murcia señor Mar­
iínez Vivas, por la Fleiadora 
Murciana su presidenfe don 
Antonio Gómez Gómez, por 
la Unión Mercantil e Indus­
írial su bíblioiecario don Pe­
dro García Mira, por la Fe­
deración Agraria su vicc-pre-
sidenfc don Francisco Serra­
no, por la Unión de Expor­
iadores su direcíor-gcrentc 
señor Ríos, por ia Asociación 
de la Prensa el sefior Nava­
rro, y el secreíario del Ayun­
íamienío don Juan Guerrero. 

El banquete 
Fué servido elsiguieníenicnú: 

Eniremeses variados; íor-
íilla de jamón; paella a la 
valenciana; merluza con vi-
nagreía; solomillo con judías 
verdes. 

Vinos.—Rioja,íin toy blanco 
Dulces.--Cordial de yema. 

Café, coñac, licores, habanos 
y champagne. 

Adhesiones 
El señor Vergel da lectura 

a las siguientes: 
Carta de! señor Goberna­

dor.—Particular. 
Señor don Juan Velasco 

Mi disflnguido amigo: Agra 

deciendo vivameníe su ama­
ble invifación, lamenío muchí­
simo que la afección grippal 
que padezco agudizada por 
ci descuido, me prive por 
prescripción facuitaíiva de 
asisfir a CSC simpáiico actOi 
aparte de que con coincideií-
cia dc hora también tenía oira 
invitación anterior. 

De oíro modo, íendría espe­
cial saiisfacción y señalado 
hanor dz acompafiarles como 
la iengo cn enviarles un cor-
dialísimo saludo haciendo 
sinceros y efusivos voios por 
cuanío signiflque progreso 
para Murcia y cn reiíerarme 
de usiedes afcciísimo ami­
g o s . s. q. c. s. m., José Ma 
ria Casfelló. 

Caria dei señor Alcaide.— 
Pariicular. 

Señor don Juan Veiasco. -
Presenie. 

Mi querido amigo: Sirvan 
esfas líneas de fervienfe adhe­
sión al homenaje y banqueíe 
que a usted y a sus coopera­
dores en la organizeción dcl 
Enfierro de la Sardina le de­
dican diversos amigos y En 
tidades. 

Mntiéndolo en cl alma me 
es imposible hacer acto dc pre 
sencia cn esa simpática fiesta 
porque una afección • a los 
ojos que me tiene muy pre 
cupado me lo impide absolu 
tamente. 

En mi represeníación as is­
tirá el Teniente dc Alcalde y 
querido amigo nuestro don 
José Sánchez Pozuelos, quien , 
cn las frases que pronuncia-] 
rá habrá de puntualizar muy ^ 
aceriadamenfe la gratiud d e ; 
esta Alcaldía hacia us íed ,que-1 
rido Velasco y sus colabora- j 
dores, por la brillantez y el i 
éxito rotundo que ha obtenido ; 
esíe año el fastuoso Entierro j 
de ia 'Sara ina . ; 

Lamento como le digo infi- I 
nitarnente no estar entre us le - ' 
des pero crea que estoy en • 
espíritu y les envío un abrazo 
cariñoso con la expresión de 
mi sincera y leal amistad. 
Muy suyo. El Marqués de Or­
doño. 

l Car ias de don Julio Ruzafa 
i y del Abogado don José Ma-
I nuel de la Peña adhiriéndose 

al acto. 

T E L E G R A M A S 
De París. «Informados Pren­

sa éxito Enfierro Sard ina ban­
queíe su honor cnviámosie 
desde Círculo Murcianos re­
unidos felicifación eniusiasía 
adhesión.» Tornero , Ros , 
Gómez, Molina, Car rasco . 

De Londres. «Nombre C o ­
lonia Fruiera Club Español 
enviámosle adhesión home­
naje mañana eniusiasía felici-^ 
tación resurrección éxito núes | 
iro clásico Entierro Sard ina» . ! 
—Tulla, Gómez, Veiasco,í 
Sánchez , Ruiz, etc. 

Dc Marsella. «En nombre 
grupo murcianos residentes 
Marsella enviámosle felicita­
ciones y adhesión jusfo ho 
menaje brillaníe éxiío Eniie­
rro Sardina y viva nuesíra 
querida Murcia.» Gerónimo 
Alcaraz, Antonio Abelián. 

De Hamburgo. «Peña E s ­
pañoles ésía envíanle fcliciía­
eión eniusiasía éxiío-Eniierro 
Sardina adhesión banqueíe». 
—Salazar , Gómez , Núñez, 
ofros. 

De Londres. «Hurra don 
Juan».--Tulla , C a r m i n i , 
Odcfí. 

De Valencia. 'Amigos Afe 
neo Mercantil reitcrámosle fc-
licif.ricióii éxito Entierro Sa r ­
dina adhir iéndonos merecido 
banquete». —Lorente, Rivas, 
Martí, Chapa , Beneito, Vila, 
Gracia, Mucdrcí, Fi^iquer. 

De Barcelona. «Enterados 
por Prensa del éxilo obtenido 

este año nuesíro más querido 
festejo Enfierro Sard ina feli-
citámosle nombre muchos 
mure anos residentes aquí 
sinfiendo no poder asisfir ma­
fiana popular banquete sardi­
nero enviamos cordial abrazo 
a iodos».—Ramos, García, 
Fernández, Aviles, Baños , 
Rodriguez. 

De Santomera . «Felicita 
mosle nombre varios amigos 
llevando banquete represen­
tación Laborda».—Alcaraz. 

De Alhama dc Murcia. «No 
pudiendo hacerlo personal 
mente en espíriiu le acompa­
ño en justo homenaje».—•Fili­
berto Cano . 

Finaimentc dióse lecíura a 
los siguientes versos festi­
vos : • 

¡Hay gue laborar por Murcial 

Señores, don Juan Velasco 
y demás, aquí reunidos 
en un acto tan cordial 
tan simpático y tan intimo 
en el que todo rebosa 
alegría y murcianismo: 
Yo que pedí este banquete 

y que me adherí el dia mismo 
que se pensó celebrarlo, 
lo vuelvo a hacer por escrito 
en vista de que no puedo 
por un motivo sencillo 
concurrir a e( en persona 
como mi gusto habría sido. 
Yo, solo soy un pseudónimo 
y tengo que ir unido 
a quien me ostenta a diario; 
pero en estos casos, grito 
y me separo pidiendo 
la libertad de mi espíritu. 
Por eso envío estas lineas 
a cuantos hoy se han reunido 
a festejar al Gran Pez; 
a todos los que han querido 
dar a nuestras fiestas vida, 
resucitarlas con brío 
y al lema de ¡viva Murcia! 
que ha sido un sonoro grito 
se disponen a luchar 
en un abrazo fundidos 
porque no caigan las viejas 
tradiciones. Y yo, digo 
a todos estos señores, 
a todos estos amigos: 
¡Hay que laborar por Murcial 
sin desmayos ni distingos, 
sin distancias ni barreras, 
con ferviente murcianismo. 
¡Hay que laborar por Marciai 
De ustedes,\siempre afectísimo. 

Saca-tapón 

El Sr. Sánchez Solis 

S e levanta el señor Sán­
chez Soiís , diciendo: 

E s para raí un grafo come 
fido ofrecer esíe banqueíe. Lo 
he acepíado gusfoso porque 
sc trata de festejar a los ele 
menfos organizadores d c 1 
Enfierro dc la Sardina , fesíe­
jo el más popular y murciano. 
Para ' asoc ia rse a esfe acío de 
confraiernidad bien pueden j 
verse aquí a enfidades ian 
respetables como cl Círculo. 
Mercantil y ei Círculo de B e - | 
lias Artes hasia la m o d c s i a | 
pero eniusiasía del C l u b T a u - | 
riño. No puede negarse la 
adhesión a acío como esfeì 
porque représenla el r econo- | 
cimienfo de los murcianos a 
las personas que han traba­
jado poniendo su inierés y su 
esfuerzo en pro dc la brillan­
íez y el presfigio dc uno dc 
nuesíros fesíejos más origi­
nales y de mayor nombradla 
de iodos los que se celebran 
en las fiestas de Primavera. 
(Aplausos). 

Esfe afio la ce'ebración del 
Enfierro de la Sardina ha cx­
feriorizado dos significacio­
nes. Una, la demosíración de 
io que sc puede hacer cuan­
do se íoma con el inferes y el 
ahinco que lo ha hecho la 
Uuión Mercanfil e Indusírial 
con don Juan Velasco a ía ca 
beza, y la oíra el entusiasmo 
con que el público ha act^gido 
este festejo, que todo el pú­
blico murciano ha contempla­
do con alborozo, sobrepo­
niéndose a ias adversidades. 

Grandes aplausos acogen 

las úlfimas palabras de don 
Juan Anfonio Sánchez Soiís . 
S e oye una voz que dice: 
¡Viva Juan Veiasco! 

El Sr. Martínez-Moya 

Leváníese a hablar el Pre­
sideníe del Círculo de Bellas 
Aries don Salvador Marfinez 
Moya, a insíancias dc los con 
curreníes. 

Dice:—No era mi propósilo 
hablar pero ya que se ha aiu 
dido al Círculo de Bellas Ar­
fes cúmpleme decir que esía 
cniidad atraviesa, como de 
todos es sabido, por una gran 
crisis económica No estaba 
en condicianes de coníribuir 
a los fesíejos murcianos. E n ­
fre la opción de presíar nues­
tro concurso a lyjo dc ellos, 
ya que no podía ser a iodos 
tos fesíejos cívicos, nos pare­
ció predilccio decidirnos a co 
laborar en el entierro de la 
Sardina , por ser esfe el fesíe­
jo más murciano y tradicio­
nal. (Una voz se oye: ¡Viva el 

"Enfierro de la Sardina!) Pero 
es ocasión de hacer una peti­
ción en estos momentos efí­
meros , para que no quede to­
do cn la perdida memoria de 
jos banquetes. Elevar un rue­
go por esas pobres familias 
que lloran en ía desgracia 
mienlras que unos cuaníos 
hombres sufren prisión. 

Grandes aplausos . 

El Sr. Cerda 

Se ievania a hacer uso de 
la palabra el Presideníe de 
la Cámara" de Comercio, don 
Joaquín^Ccrdá. 

Hablo en esta ocasión,—di 
ce—sin esíar preparado para 
dirigiros la palabra. Me supo­
nía que en esíe acto nada ten 
dría yo que decir. No hablo 
con caracier oficial, ya que 
me considero con suficiente 
personalidad solamente con 
ser «sardinero». He sido rein 
cidente, iengo que declararlo.; 
Por dos veces he subido a las 
carrozas dei Entierro de la 
Sardina . Como Presidente de 
la Cámara de Comercio y co­
mo comerciante he de decir 
que por esta vez no se han 
seguido las normas de otras 
veces. Esta vez puede decirse 
que sc ha echo fuera dei mar­
chamo oficial. Y es que ya 
deben darse nuevos rumbos 
a nuestras fiestas.-Otras po 
blaciones preparan sus fesíe­
jos por medio de grandes pro 
pagandas , facilifando la liega 
da de forasteros con trenes 
cuyas farifas son económicas. 
Este gran impulso es el que 
necesitan nuestras fiestas. No 
es necesario ni parece opor­
íuno que siempre que se ave ­
cinan ias épocas de Abril ha­
ya necesidad de reunir a los 
eiemeníos direcíores en los 
sa lones del Ayuníamienío y 
pulsar cada año la opinión de 
si debe o no hacerse fiesfas. 
Es ío no debe seguir siendo 
enírc nosotros una cosíumbrc 
fradicional. (Aplausos). 

Tenemos enfre otros feste­
jos de primer orden ese En­
tierro dc la Sardina , cabalga­
ta fastuosa, cuyo coste equi 
vale a unas treinta y cinco mil 
pesetas y un festejo de esta 
categoría no se hace para que 
solo lo coníemplen ios mur 

c íanos . 
Anfes cxjstieron trenes «Bo 

fijos», se acfivaba la propa­
ganda , sc intensificaba cl 
anuncio, y después caímos en 
los mayores silencios. Así 
micnfras en ofras parfes las 
fiesías adquieren día por día 
mayor auge, esfas bellas fies 
fas murcianas si no decaen, 
porque siempre hay elcmen 
fos murciacos dispuestos a 
iodo por la brillaníez de ellas, 
fienen que luchar con aisla­
miento que las abruma, qua 
es la falta de propaganda, 
para que en todas partes, por 
lo menos de espaf ia . conoz­

can nuesfras hermosas fies­
tas . 

Al terminar el sefior Cerda 
fué largamente aplaudido. 

El Sr. Llovera 

A pefición de ios comensa­
les sc Icvanfa a hablar el se 
fior Llovera. Dice que en esfa 
ocasión se encuentra en el 
alero, pero que procurará cl 
no caerse. 

Abunda cn que esía fiesta 
del Entierro de la Sardina de 
be celebrarse con toda bri­
llaníez y hace mención de los 
inconvenientes que se encon­
traron en otras ocasiones pa­
ra verificarla tal como la fan­
fasía ias dictaba. Nosot ros , 
—dice—soñamos con hacer 
esía brillaníe cabalgata con el 
espíritu dc Atenas y no siem­
pre se logra que salga la 
realidad a medida del deseo. 

Cita la enemiga que le su­
ponía a don Adrián Viudes 
por el Enfierro y se complace 
en ver como se reúnen los 
más diversos eiementos a fes 
tejar a los organizadores de 
esfe año , io que debe ser una 
garantía para la celebración 
de esfe fesíejo en anos si­
guieníes. 

El señor Llovera escuchó 
una prolongada ovación. 

D. Adrián Viiides 

Dice que sc ievania a ha 
blar para refufar las palabras 
de don Vicenfe Llovera en lo 
que se refiere a su supuesta 
enemiga al Eniierro de lai 
Sardina . Esto no es así . A| 
mí no puede rcpuíárscme co-! 
mo íimorato en estas cuesfio­
nes . Lo que nosotros defen­
díamos era un punto de visfa, 
y sobre eso ya hemos dado 
nosot ros ia nota convenieníe, 
deniro dei Arie y dentro de lo 
que conviene a todas las tran 
sigencias e intransigencias 
que han rodeado siempre á 
este festejo. 

S e aplaude entusiastamen 
te al orador . 

D. Eduardo Montesinos 

Hace uso de la palabra co­
mo presidente del Círculo 
Mercantil. 

No pienso decir más que lo 
necesario porque , no tengo 
dotes oratoriales. Yo soy un 
novillero que no está acos 
tumbrodo a torear ganado de 
ar robas . Nosotros tenemos 
entierro de la Sardina y que­
ríamos que cuando saliera 
fuera con fodas sus circuns­
íancias. La verdad es que no 
cnconíramos elementos deco­
rativos, por llamarlos de ma­
nera decorosa, de ia catego­
ría que nosoíros hubit^semos 
deseado y cn muchas ocasio­
nes no quisimos resignarnos 
con lo que buenamente halla­
mos. El Círculo Mercantil no 
ha rehusado jamás su cola­
boración en este singular y 
único fesíejo, único por su 
fasluosidad y preseníación. 
(Aplausos). 

A propósiio de esío recuer­
da que una vez vino a Murcia 
un personaje polííico francés 
y que presenció el Eniierro de 
la Sardina desde uno de los 
balcones de ia casa del señor 
Cerda y salió entusiasmado 
dc ían gran especíácuJo, ro­
gando que le enviasen colee 
ciones dc objeíos de los que 
repartían ias carrozas para 
conservarlos en memoria de 
fan grafo fesíejo. 

Por esía vez el Círculo 
Mercaniii ha colaborado en 
esla fiesta lleno de entusias­
mo. Es más : para dejar una 
huella más eficaz de su afán 
pore l prestigio dei Enfierro, 
yo en nombre de esta enfidad 
ofrezco enfregar a quien se 
encargue dc llevar esía idea 
a ia prácfica las primeras 500 
peseías para coníribuir a pre­
miar el mejor Himno al En­
fierro de la Sardina . 

Fué muy aplaudido. 

El Sr. Serna 
Leváníase a hablar el señor 

Se rna . 
Dice que el Eniierro de la 

Sardina que ha lucido este 
año ha mejorado cn mucho a 
los que han salido en otras 
ocas iones . Velasco ha hecho 
esía superación que iodos los 
murcianos debemos agrade­
cer. 

Yo lo he dicho en algunos 
írabajos que he publicado en 
la prensa de Madrid. Esfe 
festejo tan nuesíro, fan origi 
nal, es un verdadero caos de 
bengalas , hachones , car rozas 
brillanies, fastuosidades in­
calculables. Esfe año ha con­
seguido ponerse el debido or­
den a esía cabalgaía. E s de­
cir, ha llegado a ordenarse 
el c a o s . 

También aprovecho ia oca­
sión para sumarme a las pa­
labras del señor Mariínez Mo­
ya en su noble petición de pe­
dir clemencia para esos po-, 
bres desgrac iados que se en-^ 
cuentran presos y susfamiliasí 
han quedado en la mayor in 
digencia. 

Muchos ap lausos . 
Eí señtr Sánchez Pozuelos 

En representación del Al­
calde, sc levanta a hablar, el 
s e ñ o r Sánchez Pozuelos , 
quien coníesíando a la a lu ­
sión que el señor Llovera ha 
hecho ai Marqués de Ordoño , 
descando para él el murcianí­
simo filulo dc Alcalde de la 
Universidad, d i ce ai señor 
Llovera, que no precisa el se-^ 
ñor Alcalde excifaciones de 
ningún género para una cosa 
que és su deseo. Manifiesía, 
que apenas llegado el señor 
Gobernador Civil, ya ha reci 
bido del Alcalde peficiones 
iniercsándole cn f a v o r de 
nuestra Universidad. 

El Ayuntamiento de Mur 
cia ha visfo con mucha sim-
pafia y aplaude la gestión del 
señor Velasco y todos sus 
colaboradores por ia briiian-
tez que este afio ha tenido el 
festejo encomendado a ellos: 
de nuestro ENTIERRO DE 
LA SARDINA. Aún guardo 
la impresión que me produjo 
el cuadro que creó nuest"a 
fantasía como apoteosis en 
el acío de la quema de la sar­
dina. 

Esía fiesfa la celebramos 
como acción de grac ias por 
la brillaníez de un ENTIERRO 
y ei ENTIERRO DE LA 
SARDINA... , , ha resucitado. 
Aleluya. 

(Grandes aplausos) . 

El Sr. Fernández Rey^s 

Dice que habla con carác­
ter particular 

Manifesíó que el señor go ­
bernador ya se había adheri­
do a esíe banqueíe por medio 
de una caria que ailí se había 
leído y que no pudo asisfir 
por hallarse indispuesto. 

Hace afirmaciones de su 
acendrado murcianismo y de 
lo que él sería capaz por de 
lender ias causas de io que 
afecíe a esía región y a su 
presfigio. El Enfierro de la 
Sard ina es la fiesfa fipica por 
excelencia y a su esplendor 
deben de coníribuir, con arre­
glo a la medida de sus fuer­
zas , todos los murcianos. 

En cuanto a lo que allí se 
había manifesíado, ofreció 
dar cuenia al señor goberna­
dor para que la primera auío­
ridad procediese con arreglo 
a lo que esfimase jusío. 

Fué muy aplaudido. 

Ei señor Velasco 
Enírc grandes ovaciones sc 

ievania d o n Juan Velasco. 
Cuando se hace el silencio, 
comienza diciendo: 

Señores : En nombre de ia 
Comisión organizadora d e 1 
Enfierro de la Sardina , cníi 
dades y parficulares que han 
colaborado cn dicho fesíejo, 
pcrmiíidme que recoja esos 
aplausos , e sa s manifesíacio-
nes 'dé cariño y simpaiía que 
yo no merezco para unirlas a 
un saludo eniusiasía y cariño­
sísimo, expresión flel dc mi 
profundo agradecimieníoa las 
auíoridadcs, representaciones 
de la prensa, eníidades y par­
iiculares que honran con su 
asisíencia esíe homenaje-ban-
queíe, mejor dicho, esía que 
yo íiiulo hermosa flesia de 
confraternidad murciana, por 

que todo es compañerismo, 
todo es entusiasmo y simpa-
fía por el más grandioso y 
íípico d e nues í ros fesíejos 
abrileños, por el Enfierro de 
la Sard ina , encanfo y predi­
lección de iodos nucsíros clc­
meníos regionales y encarna­
ción с el alma murciana. 

E s lamenfable que e s t a 
grandiosa flesia que se cele­
bra no esíé presidida por al­
guna alia personalidad mur­
ciana de las muchas que el 
propio fiempo de serle reúnen 
íambién las condiciones de la 
oraíorla, pero fuvisteis la lor-
peza de elegirme a mí, sin 
otros mériíos que los de ser 
un hijo del irabajo. un modes­
ío hueríano, con lo que me 
honro mucho, aunque tengo 
el senfimiento como la inmen­
sa mayoría de es tos de care­
cer de ilustración y por con­
siguiente de condiciones ora-
torias, limiiándome por íanío 
a manifesfar, que al convocar 
ei Ayuníamiento ia Asamblea 
que es corrieníe iodos los 
años para pulsar la opinión 
de nuestras fuerzas vivas en 
el sentido dc la conveniencia 
o no de celebrar nuest ros fes­
tejos abri leños, manifesté en 
dicha Asamblea, en nombre 
de la Unión Mercanfil e Indus 
írial que inmerecidamente yo 
alií representaba, la opinión 
de esta enfidad favorable a 
que se celebraran los festejos, 
según se había hecho público 
ya por acuerdo de ia misma 
en ia prensa, añadiendo que 
colaborar íamos en ios mis 
mos en la medida de nuesíras 
fuerzas. En igual senfido se 
manifestó el sefior Navarro 
por «El Liberal» y las repre­
seníacioncs de otras enfida­
des dignamente aquí repre-
sen íadas . 

Posleriormenle, al siguien­
fe día, mejor dicho, nos reu­
níamos en el Ayuníamiento 
para nombrar las presiden­
cias de los festejos y segui­
damente surgió el gran pro­
blema, ia presidencia del En­
fierro de la Sard ina . S e bara­
jaron varios nombres , se d i s ­
cutió mucho y por úlfimo a 
propuesta del señor aicalde, 
del presidente del Círculo Mer 
canfil señor Monlesinos, del 
secretario de Bellas Artes y 
de otras representaciones que 
allí se encontraban acepté la 
presidencia dei Enfierro. 

El d a que salió la cabalga­
ta anunciadora de las flestas 
en reunión celebrada por los 
presidenfes de los festejos, 
manifesté y publicó la prensa 
ias condiciones en que me 
hacía cargo de ta organiza­
ción de este festejo recibien­
do la aprobación y fcliciíaeión 
de lodos. Iniroduje enire otras 
modificaciones, la de no salir 
de casa en casa con el pa­
ñuelo pidiendo a los comer 
cianfes, como era costumbre 
por eníender que es tos se en 
contraban suficientemente gra 
vados con otras cosas , sin 
perjuicio de recurrir a oí ros 
eiemeníos parficulares y cor­
poraciones que entendía po­
dían o debían presíar su co­
laboración. 

Dc aquellas condiciones no 
me he separado una línea, 
pues eran el reflejo flel que 
aceptaba la Presidencia del 
Enfierro sin obedecer a pre­
sión alguna, ni sin que me 
obligara a ello ningún vínculo 
pariicular ni polífico. 

Requerí seguidameníe a va­
rias Enfidades, Corporacio 
nes y parficulares para iníere-
sar ics su concurso y fodas 
ellas nos presfaron su colabo­
ración, y ¿para qué negar lo? 
Ha habido en el t ranscurso 
de la organización del Enfie­
rro y entre es íos elemenfos 
disparidad de criferios, infer-
prefaciones si cabe que lodos 
conocéis pero que no han 
tenido imporíancia, las ha 
habido fambién en la prensa, 
cada uno de ellos deniro de 
su posición e ideario, pero 
iodas el las, declaro aquí so ­
lemnemeníe, han sido s an i a s , 
beneficiosas y necesar ias por 
haber servido de estímulo a 
todos , y mirando por encima 
de es ías pequeneces se ha 
conseguido resueifar ei Eniie­
rro de la Sardina con íoda la 
brillaníez y espiendorque este 
festejo requería. 

(Gontinéa m tmarta piana) 


